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I N T R O I T O

Higo m ía  de cuatro palabras.

H ace ya algún tiempo, que veníamos 
Acariciando la idea de fundar un periódico 
en  la abnegada  y heróica ciudad de la Es­
tre lla  y el Cáliz.

Y tal idea, nacida en los destartalados 
d esvanes de  nuestros cerebros, la hacemos 
h oy  rodar al m undo de lo tangible y de la 
form a, y es, ni más ni menos, queridos con­
q u enses, que  lo que tenéis en las manos.

¿O tro  periódico más? dirán algunos al 
verse  sorprendidos por E l D Ia d e  C u e n c a : 
no, no  se precipiten los que tal exclam a­
ren , pues esta  publicación no ha de ser uno 
d e  tan tos periódicos que vienen á aum en­
ta r  el gran núm ero de hojas volanderas, las 
cuales anuncian  su entrada triunfal en el 
m undo  de las letras, á los acordes de 
bom bo y platillos, como farándula guiño- 
lesea, term inando por ser una suave pro­
longación, si nó un ridiculo remedo de los 
q u e  les habían precedido.

Podrá  nuestro quebradizo engendro na­
ncer como todus sus congéneres, por grandes 
q u e  sean sus am am antadores, en el tercer 
g rad o  neurasténico, pero para eso hemos 
pensado  prim eram ente en tí, culto lector y 
sob re  tu conciencia pesará tan alevoso 
asesinato , si pudiéndole sanar, consciente 
é  inconscientem ente le matares.

N osotros venimos instigados por un de­
seo  tan noble como generoso, y nos pre­
sentam os ante el público desligados de las 
trabas de la amistad, que incapacitan al 
periodista  para formular un juicio sereno, 
desapasionado  y concienzudo de las cues­
tiones que está obligado á analizar. No po­
dem os parecer sospechosos, porque nuestra 
no rm a de conducta ha de ser la prueba más 
fehacien te  que ofrezcamos á nuestros lec­
to res ; y como nuestra conciencia está im­
p o lu ta  de m ezquindades y prejuicios y en 
n u estro s cerebros no ha refulgido la idea 
d e l lucro, no tememos á nada ni á nadie, 
q u e  morir bajo los pliegues de nuestra ban­
d e ra  es escalar el plantel de la inmortalidad 
anónim a.

P o r  eso, al recapacitar detenidam ente lo 
necesaria  que era esta publicación, que 
com o las arm as de fuego, todas hieren por 
péqueñas que sean, dependiendo de la 
m ejor ó  peor puntería del que las mane­
jare, toda vez que en Cuenca no existen 
g ran d es platinas, no hemos dudado ni un 
só lo  instante en em prender tan ardua em­
p resa , venciendo con denodado brio y te­
só n , form idables obstáculos, unos naturales 
y  o tro s que querían parecerlo.

Este periódico, dirigido por la cordura y 
d iscreción  de personas falibles, aunque con 
la  fogosidad de los años mozos, nace dis­
puesto  á  com batir atropellos, arbitrarieda­
d es  y  gollerías; á  que resplandezca con todo 
su  in tenso  esplendor la luz de la verdad; á 
am parar al m enesteroso y al desvalido y á 
»er el clarín ó  portavoz de los intereses 
reg ionales en las altas esferas de los P o ­
d eres  Públicos.

, E n los tan  veloces tiem pos que vivimos, 
muchos creerán que  para  ser periodista

hace falta ser una enciclopedia. N ada de 
eso. No es preciso ser astrólogo, ni orador, 
ni catedrático, ni doctor, ni licenciado, ni 
maestro; al periodista m oderno sóbrale con 
un tomín de sentido común, un poco de 
lao izquierdo y buena mano derecha.

Recordamos, que jak so n  V eyándice, que 
para hacer versos no hay más que tener 
facilidad.

Por ahora, E l DIa d e  C u e n c a  aparecerá 
sem analm ente, pues aun cuando nuestros 
deseos son grandes y nuestras aspiraciones 
de engrandecer esta publicación rayan en
lo infinito, nos hemos de concretar á lo que 
nuestras fuerzas, sin esforzamiento alguno, 
puedan realizar; cuyas columnas ponemos 
á disposición de todo compañero, inédito, 
en el pleno ejercicio ó consagrado.

Para la Prensa toda, nuestro fraternal 
saludo; para el público, nuestro respeto; 
para los hom bres de sano corazón, nobles 
ideales y miras desinteresadas, nuestro pe­
riódico.

Izada, ondea en esta primera columna 
torre de  hom enaje de la fortaleza periodís­
tica, el sacro lábaro de la razón y bajo sus 
pliegues pueden cobijarse los hom bres de 
recto pensar y noble proceder, poderosa 
cruzada contra los zarpazos de los deslea­
les y agiotistas.

El pendón de nuestra honrada causa fla­
mea á todos los vientos, sin temores, mez­
quindades, recatos ni servilismos; nuestra 
rebelión es legitima, noble y gallarda; por 

' eso al pasar por entre nosotros los que se 
precien de amigos, no siéndolo, y estrechen 
hipócritam ente nuestras manos, descifrarán 
en nosotros el gesto suprem o y compasivo 
del que llorara en el huerto de Getsemani: 
para esos, el perdón es rosal que florece en 
nuestros pechos.

La R e d a c c ió n .

Be la Ventiiia á Mangana
Scccíón Cómica.

¿Que quién me manda escribir 
siendo apenas Bichiller, 

cuando andan por esas calles 
periodistas á granel, 

que apenas les queda tiempo 
ni para tomar café?

¡Y á mi qué!

¿Que hay quien cree, y es muy dueño, 
de llegar á suponer, 

que este periódico es para
conseguir que dos ó tres, 

metan la cabeza y manos
donde se pueda queper?

¡Y á mi qué!

¿Que para aserrar maderas, 
que no es cantar y coser, 

necesiten los obreros
despojarse de lo que 

no se paga con los dollars
que tiene el gobierno inglés?

¡Y á mí qué!

¿Que á un señor que está mochales 
y que á lo mejor le dé, 

por decir a dos amigos
que va á hacer y acontecer, 

por anarquista feroche,
le procese el señor Juez?

|Y á mí qué?

¿Que Zutano y Perencejo 
diputados quieran ser 

por Vallecas y las Z >mas
. porque creen que hora es 

de entrar en el comedero
por si queda qué comer?

¡Y á mí qué!
El tio Corujo.

............

El domingo anterior y después de cumplir 
como los buenos—ya irán conociéndonos 
nuestros lectores— nos presentamos en la 
suntuosa morada del senador por Cuenca 
D. José Cobo.

Subimos al principal y  una doncella nos 
franqueó la entrada;—El señor, no tardará 
en venir, esperen ustedes,—y nos hizo pasar 
al comedor. Las doncellas, siempre guardan 
una sonrisa para la juventud. El comedor es 
amplio y  severo. El aparador y los guarda- 
plato?, donde refulge el servicio, son anti­
guos, de madera labrada; en uno de los án­
gulos hay una pianola, y al lado un estante 
cuajado de cajitas, guardadoras de tesoros 
mu ¡cales, obras de Litsz, Lehar, Chopin, 
VVugner, Verdi, Arrieta, Romeau, Mozart, 
Haydn, Rosini, Bathoven, Eslava, Gounot, 
Haendel.

El señor Cobo aparece y afablemente nos 
tiende su mano. La amabilidad de don José

atrae, subyuga, encanta, fascina. ;Quién no 
conoce la hidalga caballerosidad de tan ilus­
tre procer?

—Siéntense ustedes... no, no, aquí, más 
próximos—y acercamos nuestras sillas en 
tedor de una camilla; de ia clásica camilla 
española con faldetas de paño verde; de ese 
mueble tan netamente español, sobre el que 
escribió Núñez de Arce su Vértigo, Armando 
Palacio Valdés La aldea perdida  y  Felipe 
Trigo Sor Demonio.

Después de explicar el motivo de nuestra 
inesperada visita y de obsequiarnos con un 
cigartíllo, principiamos nuestra labor perio­
dística, y al desplegar sobre el tapete las 
cuartillas y poner en ristre la pluma... don 
José sonríe, con esa sonrisa dulzona y a tra ­
yente de los viejos jóvenes.

—¿Ustedes dicen que unas preguntitas?... 
si son unas preguntitas nada más, bien, va­
mos... yo temo mucho á los periodistas—nos 
contesta con su ingenua modestia.

— Bien; pues díganos algo sobre el con­
flicto europeo.

—¿No les dije á ustedes? ¿Si esa es la pri­
mera, cómo serán las demás?... -|Qué quieren 
ustedes que les diga yo, pobre de mí, cuando 
tantos cerebros mundiales nada nos han 
dichol Yo amo á todos los combatientes, 
porque como hermanos tengo la obligación 
de amarlos. Francia, en estos momentos, no

ese pueblo noble, poderoso y disciplinado... 
Yo pido á Dios porque cuanto antes extienda 
la paz sobre los pueblos y terminen tan san­
guinarias carnecerias...

—¿De la neutralidad? Que ha sido un ver­
dadero acierto del gobierno, fiel reflejo del 
sentir del pueblo español. Nuestra actitud en 
el presente conflicto lo dice hasta nuestra 
situación geográfica, pues un gobernante 
impresionable y belicoso hubiese traído á 
nuestra patria días de asolación y desmem­
bramiento. La neutralidad italiana, hoy fa­
vorece á los aliados como en 1S70 favoreció 
á Prusia...

__. >.....
—Sobre el aumento en Guerra y Marina, 

diría tanto...—y tras una pausa de añoran­
zas, prosigue:—yo soy partidario, ante todo, 
de resolver la angustiosa situación econó­

mica porque atraviesa nuestra patria; 
fomentar la cultura, seleccionando los 
maestros; conjurar el problema obrero 
aumentando los jornale?, toda vez que 
el vivir encarece; que si al llegar el día 
en que la integridad del territorio peli­
grase, entonces todos seríamos soldados. 
Los pueblo?, cuando quieren la guerra, 
no hay gobiernos que contrarresten su 
arrollador empuje... 

í .....?
—;Q l|é quieren ustedes que les diga 

de política en genera!? Saboreando es­
tamos su delicado acierto en tan criticas 
circunstancias. Don Eduardo es hombre 
previsor, estudioso é impresionable, y 
bien saben ustedes que hombre prevenido 
vale por dos... Yo confio en que la unión 
del partido liberal se hará en no muy 
lejana época, si ceden egoísmos. Los de­
más partidos son dignos de encomio y 
alabanza, por su comedida templanza en 

estos momentos.
___.. 5e......
—El día que atraviese esa sierra el ferro­

carril Cuenca-Utiel, será uno de los dias más 
grandes de mi vida y de todo buen con­
quense. En este asunto se han de cumplir 
las palabras del Sjfior: los ditimos serán los 
primeros... Yo confio en que no tendremos 
necesidad de buscar capital extranjero para 
tal negocio, lo encontraremos sin sahr de 
casa.

— ¿Y de política local? ya la última, don 
José?

—¿También de eso? Si sabrán ustedes más 
que yo. Yo creo que al seguir el partido con­
servador-liberal durante el mes de Marzo, no 
ha de ocurrir nada de particular; ahora que, 
como somos tan amigos de cabalas y  conje­
turas, seis meses antes, en tertulias, corrillos 
y chimeneas, salen á relucir Fulano, Z llano 
y  Perencejo, pero yo les aseguro que no su­
cederá nada.

Sumamente agradecidos ante la refinada 
cortesía del señor Cobo, y después de reite­
rarle nuestro más efusivo agradecimiento, 
nos retiramos.

—No se marchan ustedes, porque extien­
dan los manteles.

—Muchas gracias y  dispénsenos este la­
tazo.

Hasta no haber descendido el primer tramo 
niega ser la hija predilecta de San Luis. No ÍJ 'a  señorial escalera, el señor Cobo per»
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